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​Capítulo 1 

​La noche que nunca existió
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La ciudad nunca dormía.

Pero esa noche... parecía contener la respiración.

Las luces de neón temblaban sobre el asfalto mojado, reflejando un mundo que ya no era real. Sombras alargadas se deslizaban entre callejones, silenciosas... observando.

Y en lo alto de un edificio olvidado—

Ella estaba ahí.

Inmóvil.

Elara.

El viento jugaba con su cabello oscuro, pero su mirada no se movía. Fría. Calculadora. Vacía... o eso parecía.

—Objetivo confirmado —susurró una voz en su auricular.

Elara no respondió.

No lo necesitaba.

Ya lo sabía.

Abajo, en la calle, un hombre caminaba rápido, mirando constantemente detrás de él. Sudor. Miedo. Culpa.

Un villano más.

Uno pequeño.

Uno reemplazable.

Pero necesario.

Elara inclinó ligeramente la cabeza, observando como si fuera una pieza en un tablero de ajedrez.

No era personal.

Nunca lo era.

Saltó.

El aire cortó su caída como una cuchilla invisible. Su cuerpo descendió con precisión perfecta, aterrizando sin hacer ruido en el callejón detrás del hombre.

Él no la escuchó.

No inmediatamente.

—No... no... no... —murmuraba él, temblando.

Elara avanzó.

Un paso.

Luego otro.

Hasta que—

—Ya terminó.

El hombre se congeló.

Lentamente, giró.

Y cuando la vio... entendió.

—Por favor... yo solo seguía órdenes...

Elara lo miró en silencio.

Sus ojos no mostraban compasión.

Pero tampoco odio.

—Todos dicen lo mismo.

Un segundo.

Solo un segundo.

El hombre intentó correr.

Error.

Elara se movió antes de que él pudiera siquiera dar el primer paso. Lo atrapó, lo empujó contra la pared, su brazo presionando su garganta.

—¿Quién te envió? —preguntó, su voz baja... peligrosa.

—N-no lo sé... juro que no lo sé... solo recibía mensajes...

Mentía.

Siempre mentían.

Pero esta vez...

Algo en su voz no encajaba.

Elara dudó.

Un instante.

Y ese instante... fue suficiente.

Un disparo.

El sonido rompió el silencio como un trueno.

Elara soltó al hombre y se giró, su mirada afilada buscando el origen.

Techo opuesto.

Una figura.

Oscura.

Inmóvil.

Observándola.

El mundo pareció detenerse.

Y entonces—

Sus miradas se cruzaron.

Algo extraño ocurrió.

No era miedo.

No era sorpresa.

Era reconocimiento.

Como si ya se hubieran encontrado antes... en otra vida... en otra guerra.

Elara frunció ligeramente el ceño.

El hombre en el suelo cayó inconsciente.

Olvidado.

Irrelevante.

Porque ahora—

Solo había uno.

El desconocido.

Él dio un paso adelante, saliendo parcialmente de la sombra.

Su rostro seguía oculto, pero su presencia... no.

Peligro.

Puro.

—No deberías estar aquí —dijo él finalmente.

Su voz era calma.

Demasiado calma.

Elara sonrió apenas.

Una sonrisa sin calor.

—Y tú tampoco.

Silencio.

El viento volvió a moverse entre ellos.

Un segundo.

Dos.

Tres.

Y entonces—

Él desapareció.

Como si nunca hubiera estado ahí.

Elara no se movió.

Solo observó el vacío donde él estaba hace un instante.

Su corazón latía... más rápido.

No por miedo.

Por algo peor.

Interés.

—¿Quién eres...? —murmuró.

Pero no hubo respuesta.

Solo el eco de una presencia que ya no estaba.

—Fallaste.

La voz era fría.

Controlada.

Innegable.

Elara no levantó la mirada.

Sabía quién era.

Siempre lo sabía.

—El objetivo sigue vivo —continuó la voz—. Eso no estaba en el plan.

Silencio.

Pesado.

—Hubo interferencia —respondió Elara finalmente.

Una pausa.

Larga.

Peligrosa.

—¿Interferência... ou distracção?

Elara apretó ligeramente la mandíbula.

No respondió.

—Recuerda quién eres —dijo la voz, más baja ahora—. Recuerda lo que representas.

Entonces—

Elara levantó la mirada.

Directamente hacia él.

El hombre que controlaba todo.

El hombre que nunca perdía.

El hombre al que nadie desafiaba.

Su padre.

—No lo olvido —dijo ella.

Pero en su mente...

La imagen del desconocido seguía ahí.

Inquietante.

Persistente.

Real.

Esa noche...

Algo cambió.

Y Elara aún no lo sabía.

Pero había cruzado una línea.

Una que no tenía regreso.
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​Capítulo 2 

​El hombre de las sombras
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La noche no había terminado.

Para Elara... apenas estaba comenzando.

El silencio en su habitación era demasiado perfecto, casi artificial. Las luces bajas dibujaban sombras suaves en las paredes, pero ninguna era suficiente para distraer su mente.

Él.

La imagen seguía ahí.

Clara. Precisa. Imposible de ignorar.

El disparo. La mirada. La forma en que desapareció como si nunca hubiera estado allí.

Elara cerró los ojos.

Intentó borrar ese momento.

Falló.

—No es relevante —murmuró para sí misma.

Mentira.

Su instinto no reaccionaba así... sin razón.

Y su instinto nunca fallaba.

Se levantó de la cama de golpe.

Decidida.

Si alguien había interferido en su misión... significaba una sola cosa.

Era una amenaza.

Y las amenazas... se eliminaban.

Sin excepción.

Elara salió del edificio sin hacer ruido, deslizándose en la oscuridad como si fuera parte de ella. La ciudad seguía viva, pero ahora ella no la veía igual.

Cada rincón... cada sombra... cada reflejo...

Podía esconderlo.

Podía esconderlo a él.

Se detuvo en el mismo callejón donde todo había ocurrido.

Vacío.

Demasiado limpio.

El hombre ya no estaba.

Ni rastro de sangre.

Ni huellas.

Ni errores.

Elara frunció el ceño.

—Profesional...

Eso no le gustaba.

Se agachó ligeramente, pasando sus dedos por la pared donde había impactado la bala.

Fría.

Precisa.

No era un disparo para matar.

Era un disparo para intervenir.

Eso cambiaba todo.

—Entonces... no quería salvarlo —susurró—. Quería detenerme a mí.

Una leve sonrisa apareció en sus labios.

Interesante.

Muy interesante.

—Aprendes rápido.

La voz vino de atrás.

Cerca.

Demasiado cerca.

Elara no se giró de inmediato.

Su cuerpo se tensó... pero su rostro permaneció tranquilo.

—Tú también —respondió—. Pero no lo suficiente para esconderte bien.

Silencio.

Un paso.

Lento.

Seguro.

Y entonces él apareció a su lado.

Esta vez... sin esconderse completamente.

Adrián.

La luz débil del callejón tocó parte de su rostro. No lo suficiente para revelarlo todo... pero sí lo necesario.

Sus ojos.

Oscuros.

Profundos.

Peligrosos.

No eran los ojos de alguien que dudaba.

Eran los ojos de alguien que ya había tomado decisiones... y vivía con ellas.

Elara lo observó de reojo.

No giró completamente.

No le daría esa ventaja.

—Interrumpiste mi trabajo —dijo ella, fría.

—Evité que cometieras un error.

—¿Error? —una leve risa sin humor escapó de sus labios—. No sabes nada de mi trabajo.

Adrián dio un paso más cerca.

Ahora sí.

Demasiado cerca.

—Sé suficiente —respondió en voz baja—. Ese hombre no era el objetivo real.

Elara giró lentamente la cabeza.

Sus miradas chocaron.

Directo.

Sin filtro.

Sin miedo.

—Habla.

No era una petición.

Era una orden.

Adrián sonrió apenas.

No una sonrisa amable.

Una peligrosa.

—Siempre directa... —murmuró—. Eso me gusta.

Error.

No debió decir eso.

Elara se movió antes de que él pudiera reaccionar. Lo empujó contra la pared con fuerza, su brazo presionando su cuello.

Pero—

Adrián no se defendió.

Ni siquiera intentó apartarla.

Solo la miró.

Como si ya hubiera previsto ese movimiento.

—Si juegas conmigo —dijo Elara, su voz baja y afilada—, pierdes.

—¿Eso crees?

Sus manos subieron lentamente... pero no para atacarla.

Para tocar su muñeca.

Suave.

Controlado.

Peligroso de otra manera.

Elara sintió algo extraño.

No era miedo.

No era debilidad.

Era...

Distracción.

Y eso la enfureció.

Lo soltó de golpe y dio un paso atrás.

—No vuelvas a tocarme.

Adrián inclinó ligeramente la cabeza.

—Entonces no te acerques tanto.

Silencio.

Tenso.

El aire entre ellos cambió.

Ya no era solo amenaza.

Era algo más.

Algo que ninguno de los dos quería nombrar.

—¿Quién eres? —preguntó Elara finalmente.

Adrián la observó unos segundos.

Evaluándola.

Midiendo cada reacción.

—Alguien que sabe lo que eres.

Esa respuesta...

No era suficiente.

Elara entrecerró los ojos.

—Dilo.

Una pausa.

Pequeña.

Pero cargada.

—Eres su hija.

El mundo no se detuvo.

Pero algo dentro de ella... sí.

No lo mostró.

No completamente.

Pero Adrián lo vio.

—Así que ya lo sabes —dijo ella, más fría ahora.

—Lo sé desde antes de conocerte.

Eso sí era un problema.

Un problema grande.

—Entonces sabes lo que pasa con los que saben demasiado.

Elara dio un paso hacia él.

Lista.

Preparada.

Decidida.

Pero Adrián no retrocedió.

Ni un centímetro.

—Sí —respondió—. Pero también sé algo más.

—¿Qué?

Sus ojos se encontraron otra vez.

Más intensos.

Más cercanos.

Más peligrosos.

—Que no eres como él.

Silencio.

Pesado.

Inestable.

Eso...

No debía afectarle.

Pero lo hizo.

—Te equivocas —dijo ella.

—¿Seguro?

Otro paso.

Ahora él.

—Porque si fueras como él... ya habrías disparado.

Elara no respondió.

No podía.

No en ese momento.

Y eso la irritó más que cualquier cosa.

—Aléjate de mí —ordenó.

Adrián sonrió ligeramente.

—No puedo.

—No es una opción.

—Para mí... sí.

Un segundo.

Dos.

Tres.

Y entonces—

Sirenas a lo lejos.

Elara reaccionó primero.

Se giró hacia el sonido.

Cuando volvió la mirada—

Adrián ya no estaba.

Otra vez.

Desaparecido.

Como una sombra.

Como un problema que no podía atrapar.

Elara apretó la mandíbula.

—Esto no ha terminado...

Pero en el fondo...

Sabía la verdad.

Apenas estaba empezando.

Y esta vez—

No era solo una misión.

Era algo personal.

Muy personal.
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​Capítulo 3 

​Lo que no debía sentirse
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La ciudad seguía igual.

Ruidosa. Oscura. Indiferente.

Pero para Elara... algo había cambiado.

No afuera.

Dentro.

El eco de su voz.

De sus palabras.

De su cercanía.

Todo seguía ahí.

Persistente.

Molesto.

Peligroso.

Elara caminaba por el pasillo largo del edificio principal, sus pasos firmes, su expresión completamente controlada. Nadie que la viera podría imaginar el caos silencioso que llevaba dentro.

Eso era lo que mejor hacía.

Controller.

Ocultar.

Sobrevivir.

—Llegas tarde.

La voz fue suave.

Familiar.

Diferente.

Elara se detuvo.

Giró lentamente.

Y lo vio.

Mateo.

Apoyado contra la pared, con esa calma que siempre lo rodeaba. No era como los demás. Nunca lo había sido.

No había miedo en sus ojos.

Ni ambición.

Solo... algo real.

—No es tu problema —respondió ella.

Mateo sonrió levemente.

—Todo lo que te pasa... termina siendo mi problema.

Silencio.

Elara lo observó.

Por un segundo.

Solo uno.

—Deberías cambiar eso.

—He intentado —dijo él—. No funciona contigo.

Elara apartó la mirada.

Error.

Pequeño.

Pero error.

—¿Qué quieres?

Mateo se enderezó, cruzándose de brazos.

—Saber si estás bien.

—Estoy perfecta.

—No.

La palabra fue directa.

Firme.

Sin duda.

Elara frunció ligeramente el ceño.

—No te pedí tu opinión.

—No la necesitas —respondió él—. La verdad no funciona así.

Silencio.

Pesado.

Mateo dio un paso hacia ella.

No agresivo.

No invasivo.

Solo... cercano.

—¿Qué pasó anoche?

Elara sintió la tensión subir.

Instantánea.

—Nada.

—Mientes.

Sus ojos se encontraron.

Y por primera vez en mucho tiempo...

Elara no tuvo una respuesta inmediata.

Eso la irritó.

—No es asunto tuyo.

Mateo no retrocedió.

—Todo lo que te pone en riesgo... lo es.

—Yo no estoy en riesgo.

—Todos lo estamos.

Silencio.

Elara apretó la mandíbula.

—No entiendes este mundo.

—Entonces explícamelo.

—No puedo.

—No quieres.

Otra vez.

Ese choque.

Esa sensación de que él veía más de lo que debía.

—Aléjate, Mateo —dijo finalmente, más baja.

No era una orden.

No completamente.

Mateo la observó.

Largo.

Profundo.

—No.

Simple.

Directo.

Inquebrantable.

—No voy a dejar que te pierdas en algo que no elegiste.

Elara sintió algo moverse dentro de ella.

Algo incómodo.

Algo que no podía controlar.

—No sabes lo que elegí.

—Entonces dímelo.

Silencio.

Otra vez.

Pero diferente.

Más frágil.

Más real.

Elara abrió la boca.

Casi habló.

Casi.

Pero entonces—

—Elara.

La voz.

Fría.

Controlada.

Autoridad pura.

Ambos se giraron.

Él estaba allí.

De pie al final del pasillo.

Observándolos.

Su padre.

El aire cambió.

De inmediato.

Pesado.

Cortante.

—Ven —ordenó.

No levantó la voz.

No lo necesitaba.

Elara no dudó.

No podía.

Pasó junto a Mateo sin mirarlo.

Pero sintió su mirada.

Seguía ahí.

Incluso cuando ya no estaba cerca.

Entró en la sala.

Oscura.

Amplia.

Silenciosa.

La puerta se cerró detrás de ella.

—Te distress.

La acusación fue directa.

Sin rodeos.

Elara mantuvo




























































































































































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
AMOR, TRAICION Y GUERRA
EN UN MUNDO DONDE EL CONTROL LO ES TODO
L / e G

’z






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





